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",/a lJIás ilJlpar/atl/e cxpericncia,

Por Gllstavo VALCARCEL

uucl J\ubks ley,') la últinl:¡ prndl1l'ciólJ de
Solórzano, El J-I cehicero ,-qut' acaba de
editar CuadeT/lOs .-llJ1cricol/os-, l' la lIen)
consigo a Paris, doude por estos días
;¡parecer:'l la \'l'rsión fraucesa eu las edi­
ci. IUt'S ~i11l011U,

Cuaudo le interrogamos sobre la impor­
tancia que encierra El/terror a los IIII1CI-­

tos para la "ida dl'l Teatro universita­
rio, Solúrzano nos r<.'spomlc:

-I':s la más illlportaull' experielJcia
lt'nida hasta ahora pur Jlueslru Teatro
L'ni\'nsilario, ":n las prillll'l'as dos se­
m;lllas, l'ont:nlJOS a 111;'IS ek -+00 l'sludi;ul­
ll'S l'lllre I;¡ l'(JIIClllTl'llCia, cifra sin prl'Cl'­
dl'lltl' l'lJ la hn'\'l' iJistori:1 dl' ,lUl'StruS
l'sfunzus artisticos, -~OO l'sludian!cs,
aparl'Ull'l1Jt'ute, no l'S lllucho; ]Jera c'n
nUl",tro Illl'clio teatra!. y prl'vio COtl'jO
COII alllt'ri"rl's n'alizaciolles, l'Sl' lIÚnll'l'O
rl'prl'sl'llta para ];¡ L'llin'rsid:ld l'l JlI;IS
l'lar:1 indin' cll' ];¡ cOlllprl'nsión C!'l'cien!c
que l'l artl' dram;ltico, pal rociuado por
ella, despierta l'n el estudiantado, .i\ck­
más, esta es la pr:m~'I'a obr;', de ll'atro
nortl'amé'ricano que prl'sl'nlalllos, lt'a­
tro al cual, por ningún ',l1oli\'c" se lt­
puede ignora r. La acogida h:1 si,h sen­
cillallll'ntl' estimulallt~': pllna de '.'mocio­
nes inolvidables,

Quc no qllemell a la dallla, de Chri:;­
bophcr Fry: Do;ia /1cc:ri:::, c!~' Carlos
So'órzano: No es cordero quc es (ardo-a,
paráfrasis de "Twelfth Night" ele SIE,,­
kespl'a I'l', hecha por León Fe! ipe; ,Ca
/~r1teb(,' de las jwo 111 esas, ell' l,uiz ú
Alarcún; El Pl'OCCSO, (I l, l,afka; Seis jJc¡'­
sonajcs en busca ne cettor, ele I'irandello;
De cs/a agua /to bcberé, de .'\Ielred de
Musset; y, finalmente, EdijJo Ney, ele Só­
focles: han sido los ilustres antecdentes
ele Enterrar a los muertos, El Tl'1lro Uni­
versitario, dependiente de la Dirección
de Difusión Cultural de la UNAM -a
cargo del Lic, Jaime Garcia Terrés­
ha pr('sentado este selecto rt'pertorio,
desde el año ele 1952,

La señora Beatriz Caso de Solórza­
1':0, Presidenta del Patronato del Teatro
unin'rsitario, hace una cordial interrup­
ción para explicarnos que el organismo
presic1,ido por ella tiene su economía sol­
I'entada en un 50% por la avu~a de la
Unil'C'rsic1ad y, en el otro SO'lr, mediante
la cooperación de c1istinguill1s persona­
lidades, que integran el Patronato, Sólo
en esta forma, ha podieJ.J montarse obras
de tanto aliento, ,U\'os costos de pro­
ducción, en ningún caso, habría podido
cubrir el público,

-¿ No se ha pensado l'lI alguna otra ini­
ciativa que coadyU\'e al desarrollo de la
actividades del 1'. e,?, preguntamos con
preocupación a la sellara Solórzanu,

-Sí, además de la ayuda de las men­
cionadas personalidades, l'laboramos, no
hace mucho, una nÓl11inél ele socios del
Tl'atrn "Universitario. l-os cuales, pagan­
do pll1' una soJa \'ez cien pesos anuales,
til'J]lclI der'clCho él presenciar todos los
programas Cjue nfrezcamos l'n ese lapso,
I~s l'\'ieiente que' la c1i flT('ncia, entre el
\',dor rl'al cle I:ts C'ntradas y el monto de
cadél cooperación, l'ot1s,lituye una apre­
ciahk ;l\'llda, un nU('\'(J renglón oe in­
gresos I;ara el Tl'atro Unin'rsitario, La
nómin;l, por \'l'lllura, vi('nc' incrementán­
dose, dia a día, i\'o obstante, aún es
illsu ficil'lll:.',

_; Cónw ha ITaccionado el público,
pregl;ntalllos a Carlus Solórzano, al pre­
senciar esta obra?

-De manera notable, Dl'sde UIl pun­
lo de vista ideológico, nadie ha alac{du
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alentadora obra de Irwin Shaw, en tra­
ducción de Xavier Villaurrutia y Marco
Aurelia Galindo,

Arquitecto y doctor en Ll'tras, Carlos
Solórzano, de 33 años, se ha convertido
-en unión de su esposa, Beatriz Caso
de 50lórzano- en el animador del Tea­
tro lTniversitario de la UNAM, Hace
pocos años recorrió Europa, becado por
la Fundación Rockefeller, con propósitos
de aprendizaje, observación y estudio,
Francia, entonces, constituyó su más fe­
cuncla estancia: v el hecho cle que la cuna
de h~acine v í\.Toliere -por razón dl'
la sinrazón- franqu~sta- se hubiese
cünl'lTtido en singular escenario de
mucha~'( intl'rpretacione del teatro his­
pánico, sirvió a su vocación de il1\'alorable
experiencia, En 1952, estrenó Do'7~
Beat1'iz, su primera obra teatral y aSUl1lJO
la Dirección _'-\rtística del Teatro 'Cni­
wrsitario de la l-NAM, cargo que des­
empeña hasta la fecha, En 1954, Emma-

OCHO ENTREVISTAS

ENSEÑANZAUNAy

CARLOS y BEATRIZ SOLÓRZANO"EL Teatro Universitario ha mOn­
tado Enterrar a los m~tertos

debido a dos razones funda­
mentales: una, por su mensa-

Il' uni\-ersal: la otra, por sus valores
literarios v técnicos, En el primer caso,
r1 problen;a de la guerra carece de ,fron­
tnas; incluso t'l pueblo norteamericano,
que se trasluce a 10 la rgo de la obra, es
el principal interesado en evitar, esa gue­
rra, J':'n el segundo aspecto, la pieza con­
til'lll' un sil11bol,ismo, igualmente uniyer­
sal, que ensambla en f,onll~, notable al
l'XpITSIOnlS1ll0 Y al realJsmo '

bta fue la opinión inicial de Carlos
~olórZano, Director Artístico del Tea­
tro l.."nilTrsitario cuando, en nombre de
la rel'ista Universidad de JIéxico le en­
trevistamos, en el Teatro del Seguro So­
cial. donde se presentó recientemente
Enterrar a los muertos, la descarnada y

"EN l 1 ERRAR
MUER~L-'OSn:

, ,



, ,obras wyos costos de producción 110 habría podido wbrir el público ...
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a Enterrar a los nntertos, por ser una
obra pacifista. Lo cual testimon~a quc en
México todo el mundo es partldano de
la paz.

Los MUERTOS SOBREVl\'EN

Pasamos a la sala. Empieza ]a repre­
sentación. Desde el primer momento, la
escenografia dramática, expresiv~ y ma­
gra -arte y blasón de .Mlguel 1 rIeto­
se yergue en el proscenIo, con;o la nota
patética que no nos .abandona,ra a lo lar­
go de los noventa D1ll1utos, mas o menos,
que dura este alarido patético contra ]a
guerra.

Sobre lo inverosímil y lo absurdo, so­
bre 10 irreal y 10 fantástico, que signi fica
el insólito CJcontecimiento de qU'e seIs
cadáveres se levanten de la fosa, negán­
dose a ser enterrados, y aferrándose con
sus huesos y sus vísceras a una exist.en­
cia, segada por la sociedad guerren~ta

en que ha brotado; sobre..esta.. premlsa
simbolista, comienza la ecJ¡flCaclOn de la
obra de Irwin Shaw, desgarradora y las­
timera, apasionante y positiva.

Lo que en Ham.let significa la apari­
ción del alma del rev muerto, sobre la ex­
planada del castillo' dinamarqués, y bajo
la noche lóbrega y obscura; el desgarra­
dor grito: "Yo soy el alma de tu p"-­
dre ...", el crimen quc denuncia el muer­
to y los consiguientes sentimient,os de
venganza que nacen en el c?razon del
joven pr~ncipe, c~~tra el f~'atnCld.a: tocL!
narración -tamblen de genesls Irreal v
fantástica- tiene un equivalente en el
séxtuplo parto de una tumba con que
principia EI/terrar a los Im~ertos, La ac­
titud y la palabra de medIa docena de
cadáveres el crimen de Il:sa hunn1l1dad
que denu~cian y el relato de. sus vidas:
h2.cen nacer, asimismo, un lI1contemb~c
s:::ntimiento de lucha contra los fratn­
cidas, partidarios de la guerra.

Todo el meollo del drama de ] rwin
Shaw radica en la supervivencia de seis
muertos. Pero tal supervi\'encia ticnc un
sentido y un afán. Es la protesta contra
el crimen milenario de la guerra; es el
amor a la \'ida, pese a sus numerosos
atajos de dolor y de tragedia; es el puño
que incita a la demolición del monumen­
to a la injusticia, que se levanta P01' do­
quier, en los hogares, las plazas, las fá­
bricas y los campos de la sociedad gue­
rrerista. Esta, en su afán de enterrar a
los lI1uertos, recurre a todas las estrata­
gemas y resortes. Si los muertos sobre­
viven -en pie, inconmovibles, a la vera
de sus tumbas- se desintegrará la mo­
ral del ejército, Y, laque es más grave,
el concepto tradicional y burgués de la
patria se vendrá por lo suelos, ya que los
héroes muertos reniegan del sacri ficio
"patriótico" impuesto a ellos por sus j c­
fes castrens('s.

De tal suerte, los cadáveres erectos, la
moral relajada del ej ército y la figura
de la patria, caída de bruces cabe las
trincheras. anticipan el resquebrajamiento
de la sociedad toda en sus cimientos. Ante
semejante peligro. hay que "enterra¡: a
los muertos".

Tarea infructuosa que, a la postre, de­
yiene en el más positi\'o y nll'ritorio sig.
ni ficado de la pieza. Aquélla ,::5 i:1tentaela
por la autoridad militar; por 1;l,.: novias,
hermana,.:, madres y mujt'lTS de los cadá­
veres; y hasta por los epígonos dI: una re­
ligión, cuya complicidad queeb, 1itúrgica­
mente, al descubierto.

Enterrer a los 1II11ertos es ','lla obra sin
protagonista ni eleuteragonist:1. Sí, en

cambio, posee una aCClon coral. con u.n
;~ntiguo y renovado sabor ele tragedIa
griega. Es notoria la innovación técnica.
se columbra una gama de recursos de
asomb1'Osas posibilidades escénicas, se
justiprecia el valor elel todo, antes que los
quilates ele las partes.

El público, abrumado de emOClOn,
aplaudiendo hasta imitar la onomatopeya
de esa protesta que la escena nos ha lan­
zado en pleno rostro, abandona la sala
lentamente, osi con devoción, como para
evitar que los muertos se percaten de la
mezquindad de nuestras vidas.

E! Teatro Unive¡'sitario de la Ur AM
ha alcanzaelo un gran triun fa, quizá el
más notabk ele su corta y, hasta ahora,
f('cunda vida.

Dc,trás del telón, entre bambalinas,
(onv('rsamos con:

T;:[n KA l\ ENNER

23 años. Estudia en el Instituto Cine­
matográfico de la Asociación Nacional de

l\ctores. que dirige Andrés Soler. Ha
trabajado en "La Soga", "La luz que
agoniza" y "El zoológico de cristal", con
Ull mayor éxito eQ la última obra que
en las anteriores. Su r10ble papel en
EI/.icnar a. los lIluertos (la Prostituta y
Martha) constituye la, primera presen­
taci('JI1 profesional de Erika Rennn.

--Erika, ¿ cuál ('5 su impresión dc la
ubra?

-1\1e gusta, entrañablemente. De un
lado, porque ataca la guerra; ele otro,
DOrOLle estimula la lucha por la paz y la
justicia social. Ya es tiempo de acabar
el inútil combate del hombre contra el
hombre.
-: CÓ!ll'J calific:l usted su participación

l'n dla?
--Ha sido ulla gran oportunidad para

mi \'icla de actriz. Mi brc\'e interpreta­
ción de la Prostituta, creo que sólo re­
presenta una escena suelta. intercalada
para darle mayor ligereza a la trama.
Sin C'mbargo, la considero inte"esante
como C'studio artístico, En cambio. Martha
lleva el mensaje definitivo de Enterrar
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a los muertos; primero, porque expone
el desesperante dolor de los oprimidos;
segundo, porque se rebela contra la des­
igualdad social e incita a los hombres
a luchar por la justicia, que es la felici­
elad.
Erika Renner; al terminar la primera
parte de su personificación de Martha,
escuchó los únicos aplausos que el pú­
blico prodigó, elespués de una actuación
individual. Ha alcanzado una madurez
vertiginosa, que hoy la coloca en el pri­
mer plano de las nuevas actrices dramá­
ticas de México.

Se acerca, a nuestro improvisaelo án­
gulo ele trabajo, el joven actor que hace
el pap~l de primer soldado:

23 años. En 1954 inicia sus estudios
en la Escuela ele Arte Teatral del Ins­
tituto N acionall de BeHas Artes, bajo la
dirección de la señora Clementina Ote­
ro. Ha trabajado en un variado reper-

toriu clásico con la Compañía de Teatro
Español de México. Es estudiante de
Letras Españolas, en la Facultad de Fi­
losofía y Letras de la U AM.

A nuestro primer acercamiento perio­
dístico. retratamos esta senciHa y clara
expresión de Cados Fernández:

-Admiro enormemente la obra, la
siento en carne propia. porque ella ex­
presa una firme afinidad con las ideas
que yo, desde antes, me había formado
en torno al problema de la guerra. Sim­
plemente, estimo que es criminal e inútil
que nos matemos los tino a los otros.

-¿ Qué podría decirnos acerca de su
personaje?

-El sole1;-¡c1() 1Q es un descontento.
El origen de Stl inconformidad radic;1
en r¡ue se ha dado cuenta, en el frente
de batalla, de las injusticias de los hom­
bres y quiá de Dios (y ele quienes ma­
nejan mayormente la reli¡;ión sobre la
tierra). Me simpatiza a fondo el per­
sonaje que represento, debido a sus cons­
tantes y reiterados embates contra Jos
prejuicios y las traeliciones negativas.
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Car~os Fernánclez nos conduce, por
el laberinto de las bambalinas, hasta eL
lugar en que se encuentra:

LudA LONGORJA

Es la traspunte escénica. Su difícil
labor, que no pasa inadvertida, consiste
en estar una hora y media al acecho, en
vigilancia constante, a fin de prevenir
a una treintena de actores del momento
en que han de salir a escena.

Lucía Longoria es invisible para el
público. Su nombre (no nos explicamos
por qué) no apareció en los programas,
cuando hasta las mutaciones y transfor­
maciones de la escena -de extrema com­
plejidad en el caso de Enterrar a los
11'!uerfos- Son de la responsabilidad de
ella, que debe lograr un sincronismo
cabal.

La joven y alegre traspunte -estu­
diante de Arte Dramático en la Facul-

tad de Filosofía y Letras y exasistente
del Di rector en el Teatro (in fantil) del
Pequeño Mundo- considera que la pie­
za presentada por el Teatro Universita­
rio es de las más interesantes que cono­
ce, por su profunda humanidad, que le
da categoría universal.

-¿ Qué conclusiones ha extraido usted
ele esta obra', desde un punto de vista
profesional?

-Ha sido una experiencia riql11S1ma
para mí, como nunca anteriormente se
me había presentado. Ahora estoy con­
vencida de que las luces y el sonido son
un personaje más y, también, de que el
teatro es de conj unto y no de estrellas.
La responsabilidad y la importancia
vienen ti ser un común denominador,
tanto pal'a el desconocido tramoyista co­
mo para el aplaudido primer actor.

-¿ y qué dificuLtades especiales ha
en.contrado usted en la representación?

-El obstáculo más serio que he halla­
do, para coordinarme con los actores, es
la velocidad de los cambios, la rapidez
con que los personajes entran a escena y

salen de ella. Usted dirá si lo hemos he­
cho bien.

-Incomparablemente bien, Lucia.
Descendemos la escalinata del prosce­

nio y nos dirigimos al vestíbulo donde,
finalizada la primera función del día, se
encuentra descansando brevemente un a r­
tista cuajado. dominante de la escena, se­
guro de sí mismo y de su público:

GL'lI.l,ERMO AL\'AREZ BJANCHI

Natable intérprete. actor autodidacto.
Alvarez Bianchi ha cumplido en la obra
e1 papel de General 1Q Este personaj e
cuenta con los parlamentos más exten­
sos, algunos de lo cuales son, asimismo,
los de mayor dificultad. Altos aplausos
coronan, al final, su compenetración pro­
funda con el espíritu de un Generai,
conocido de memoria por los países his­
panoamericanos.

Debido al papel cinematográ fico que
desempeñó en Cuarto de Hotel, Alvarez

Bianchi obtuvo un Ariel, como recom­
pensa simbólica a su vocación histrióni­
ca, nacida en la distante y desgarrad;:¡
España en que vió l;:¡ luz. Ahora es me­
xicano por el corazón, por su familia
y ... por la ley. Su vida de 3ctor, cali­
ficada por él mismo de "constante tras­
pié", la empezó como un hU111ile "extra"
de cine. Ha trabajado en El Proceso,
Juana de Arco en la hoguera (teatro)
y Dl:0S nos manda vivir (cine).

De reojo, miramos las condecoraciones
del uni forme con que sale a escena y
-también, de reojo- nos informamos
de que sólo tiene 38 años de edad, :1cre..
centados físicamente por su robusta com­
plexión.

-¿ Qué juicio le merece la creación
de Irwin Shaw?

-Es una maravillosa protesta hech1
en gran teatro. No se ha 01 vidado si­
quiera que también el teatro elebe ser
un regajo para la vista, obsequio que,
a veces resulta dramático, como en este
caso. Obras de esta categoría son las que
México necesita.
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-¿ Qué características técnicas le han
impresionado más?

-El que no haya un papel central, a
pesar de la cantidad de personajes. Aquí
la estrella es la obra. .

-¿ y sobre el Gent'ral I Q?
-Profesionalmente, me gusta mi per-

sonaje. Lo siento en plenitud. Es un ge­
neral demagogo, algo bruto. no poco im­
bécil . " Ln Mussolini "de ollita", como
se diCtO en México. Le repito, me gusta
mi papel y pienso que estoy haciéndolo
bien. igual que la mayoría de los much::t­
chos.

ALLAl\' LEII'ls

"La obra es posiblemente la más fuer­
te que se ha hecho en el teatro contra
la guerra. Su estructura, mezcla de ex­
presionismo y realismo, contiene los ele­
mentos de la propia guerra y de la so­
ciedad contradictoria que la engendra. A
pesar de su hondo mensaje, a pesar (Ié
sus grandes met'ecimientos literarios, la
pieza es muy teatral. Se la percibe como
un grito desgarrador contra la injusticia
humana, contra el horrendo crimen ue
mandar a nuestros semejantes a la gue­
rra, contra la bárbara experiencia de que
el hombre es lobo para el hombre."

Estas son las palabras, primeras y fun­
damentales, de Lewis: ilustre california­
no, exprofesor de Teatro de la Uni­
versidad de Stanfiord. donde recibió su
doctorado. y antiguo Jefe del Departa­
mento de Teatro cn Bennington CoJlege,
Vermont.

La mitad de su vida -tiene 50 años­
la ha pasado haciendo teatro, en calidad
de escritor y Di rector, ora en Nueva
York, ora en Hollywood. Hoy, como co­
rolario de alguna incomprensión recibida
en su patria norteamericana, reside entre
nosotros y es profesor de la Universidad
de México.

-¿ Qué significa para la Universidael
la presentación de esta obra?

-Uno de sus mayores significados,
(lescontando los valores intrínsecos de
Enterrar a los mue/'tos, lo constituye el
hecho de que ocho aIt.lmnos de la Facul­
tad de Filosofía y Letras actúan en ella
como a'ctores. Cuatro cstudiantes reali­
zan su primera práctica en el teatro pro­
fesional.

-¿ Estima usted que la Universidad,
en este aspecto. tiene alguna misión es­
pecífica que cumplir?

-En efecto, con los talentos y recur­
sos que posee la Universidad, ésta puede
y debe convertirse en el centro del arte
dramático nacional. Es una misión im­
portantísima, porque México no exige
solamente actores, sino igualmcnte dra­
matu rgos, di rectores, escenógra fas, etc.
Para realizar tan noble finalidad, e im­
pl'escindible la ayuda de todos los ver­
daderos amigos de la Universidad y de
la cultura.

-Cuáles han sido las di ficultades Il1ÚS

importantes que encontró COlltO Direc­
tor, para montar la obra?

-Mi mayor dificultad consisti(') ,'11

buscar treinta actores que trabajas('n ell

un drama en el cual los papeles de es­
trellas han sido suprimidos. N o habien­
do desarrollo psicológico. típico de cada
personaje; siendo brevcs las interven­
ciones individuales; careciéndose de o­
portunidades para el lucimiento personal:
los obstáculos, naturalmente, tenían que
presentarse, cuando salimos en pos de
los posibles actorc~. Igual sucedió en Jos
Estados Unidos.
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-¿ Está usted satisfecho con Jos resul­
tados?

-Estoy muy contento porque el gru­
po trabaja, colectivamente, en forma
magnífica. Sin el pregón de.}a fama per­
sonal sin la dudosa atracClOn de la pu­
blicidad individualista, identificados to­
dos con el proceso del conjunto: hemos
logrado una actuación. ,que el ~pl~uso y
la inmediata comprenslOn del publIco han
calificado.

Saludamos, luego, a un admirado ami­
go, el gran escenógra fa de Enterrar a
los 1111lertos:

. MIGUEL PRIETO

Desde los 26 años, en 1930, se encien­
de de posibilidades su amor a la escena.
Por aquella época, en unión de. Rafael
Alberti crea un teatro de manonetas,
lIamad~ Octuhre, con fines de agitación
y de didáctica revolucionaria. En el año
de 1934 monta con Federico García
Larca el 'Gran Guignol La Tarumba (tí­
tulo encontrado por Pablo Neruda), para
el cual el poeta granadino escribe Los
títeres de cachiporra, una de sus obras
populares de más diáfana técnica teat;·al.
Alternando con numerosas escenograflas,
Miguel Prieto prepara el equipo, humano
y técnico, que, por conducto del Patro­
rlato de las Misiones Pedagógicas del Mi­
nisterio de Instrucción, llevó el reperto­
rio clásico y el romancero escenificado a
los más apartados lugares de la Penín­
sula. Durante la guerra española contra
el fascismo, es nombrado miembro del
",famado Consejo Nacional del Teatro,
del que formaron parte, entre otros, don
Antonio Machado, Jacinto Benavente, Ra­
fael Alberti, Margarita Xirgu y Max
Aub. En 1937, atendiendo a una invi­
tación ,especial. del gobierno soviético,
viajó a la URSS, acompañado de aquel
insigne poeta que fue Miguel Hernán­
dez. En la patria de Gorki, durante dos
meses, visitó las escuelas dramáticas y
los teatros fundamentaLes de lars ~TIá:s

importantes ciuades del: país.
Cuando llegó a México, integrando el

doloroso éxodo de la España peregrina,
permaneció bastante tiempo apartado del
teatro, debido a su antiguo y siempre aca­
riciado propósito de dedicarse íntegra-

mente a la pintura. Sin embago, cuando
el Ballet Ruso dirigido por el Coronel
de Basill --que conocía, desde antes, el
arte riquísimo de Prieto- llegó a esta ca­
pital, Le pidió que montara la escenogr~­

fía de Caín y Abel, ballet que ha .reco~~I-­

do todo el mundo, y en cuya eJecuclOn
plástica partcipó tam)Jién e~ core~grafo
ruso Lichine. Despues, Lean FelIpe le
llamó para N o es cordero 9,ue. e~ cordera,
paso inicial de la colaboraclOn l!l1n!errum­
pida que, desde entonces, bnndo ~ las
obras presentadas por el Teatro Unrver­
sitario.

-Diganos, Miguel, ¿ qué concepto ge­
neral le merece este drama?

-Pienso que el problema que afronta
corresponde a una época algo pasada.
Posee valores expresivos, pero engen­
drados por circunstancias no suficiente­
mente sedimentadas, lo cual quizá ha im­
pedido lit creación de u~ confli~to d~amá­
tico con mayor profundidad y vigencia. Se
advierte, a mitad de la obra, cierto acento
panfletario, que menoscaba su belleza y
hondura. Hay, empero, un soldado que
porta la tesis más correcta de Enterrar
a los muertos y que le da su mayor sen­
tido constructivo. Evidentemente, Shaw
nos entrega agudos conflictos sentinien­
tales, mas hechos de acuerdo con su li­
mitada c.oncepción del mundo,' y de la
época en que escribió la pieza. Todo ello
no ha impedido que la obra tenga un viva
actualidad. Debo ser franco, su lectura
despertó en mí un gran interés humano.

-¿ Cuáles son los problemas más im­
portantes que tuvo usted que resolver
para crear la escenografía?

-Fue muy difícil conjugar los ele­
mentos plásticos en un escenario tan par­
co como el del Teatro del Seguro Social.
Evité recurrir a cualquier valor que no
subrayara, con ordenación estétic", la
cruda; realidad de la guerra. IResolví,
además, ciertos movimientos por áreas
aisladas de luz, a fin de hilvanar el
gran reportaje que es el drama de Irwin
Shaw. Tuvimos también dificultades de­
bidas a los cambios veloces y a los juegos
de luz. He procurado darle a cada esce­
na una típica atmósfera que corresponda
a situaciones determinadas, y he pres­
cindido de adornos o caprichos persona-
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les, a fin de llegar ·directamente a lo
fundamental.

--.:¿ Cómo han reaccionado los actores
y el público ante su escenografía?

-Lo importante en una escenografia
consiste en que ella sirva .al ambiente
dramático y al ritmo a que está sometida
la obra. La escenografía de Enterrar . ..
ha tenido una gran aceptación por la sen­
ciHa síntesis con que hemos definido sus
características principales. Ahora, es cla­
ro que, con un escenario amplio y con
mayores recursos, pudo haberse logrado
nuevos y más interesantes efectos. En
st.:ma, me he esforzado por servir a estq
obra del Teatro Universitario, como a
las anteriores, con los elementos artísti­
cos más imprescindibles para alcanzar el
tono dramático y la atmósfera propicia,
de acuerdo con cada situación peculiar.

-¿ Estima usted que esta obra cumple
un limpio cometido social?

-Enterrar a los muertos ha puesto en
México sobre el tapete teatral el proble­
ma de la paz y ha revelado (como el
cine) qt\e nuestros escenarios pueden y
deben cumplir una labor de profundo
sentido social, a la cual el pueblo mexica­
no es sumamente sensible, como 10 ha
demostrado la representación de este
drama.

Hemos realizado ocho entrevistas y he­
mos recibido una sola y grande enseñan­
za vital: el odio a la guerra y, por opo­
sición, eL amor a la paz, a la 'vida, a lo
bello y a lo noble. Nos despedimos de
Prieto y de Lewis que, con su alecciona­
dora dirección, ha hecho posible el sólido
y conmovedor éxito de Enterrar a los
muertos. El triunfo es de todos y hará
historia.

Salimos, Llueve torrencialmente. En
el interludio, leemos una opinión de Car­
Ias Solórzano que trasunta el secreto a
voces de aquel éxito y de este triunfo:
"Enterrar a los muertos es una rebelión;
la más escalofriante rebelión que poda­
mos pensar: la de toda la Humanidad,
la de los muertos, la de los siglos llenos
de injusticias reclamando para los h::J1TI­
bres un futuro mejor, pidiendo que la
Historia deje de hacerse en las trinche­
ras para que se haga en la paz, en la
quietud de los campos. en la creación y
el amor."

EN T1oMs1R OEHE L
(Viene de la pág. 4)

rro de los hombres" está la
solució~. Observa además que
el propio Novás está muy
cerca de encontrarla y que J:\e­
garía a ella sólo con ver al
individuo salvado y no perdi­
do en la masa, "puesto a crear,
con el tiempo de aliado y no
enemigo, una cirGunstancia me­
jor".

Además del juego dialéctico
de las generaciones en la su­
cesiól1\ histórica, Portuondo
descubre el juego dialéctico de
dos tendencias dentro de los
períodos y las etapas gene­
racionales: el populismo y el
formulismo. ¡¡ En tres ensayos
de El heroísmo il1telectual se
sigue la evolución de estas di­
recciones en distintos terrenos
de la producción literaria his­
panoamericana. Son éstos: Te­
;nas literarios del Caribe en
los últimos cincuenta años; El
rasgo predominante de la 1'10-

vela hispanoamericana y La
realidad america.na y la litera­
tura. Interesado en una revi­
sión integral de los problemas
que se han planteado nuestras
literaturas, ha abordado en dis­
tintas ocasiones la cuestión de
realismo y fantasía, de la tra­
dición y el nacionalismo, de
los temas literarios de Hispa­
noamérica, de la situación de
nuestra novela, entre otras. En
el debate realismo vs. fantasía
y populismo vs. formalismo,
su posición es la de apreciar los
aportes que ambas tendencias
han traído a la empresa co­
mún en busca de nuestra ex­
presión.

Esta es, a grandes rasgos, la
problemática que está desarro­
llada, en dos series de varia­
ciones, a través del libro. El
tema, que sale una y otra vez
a la superficie, origen y meta
de todas las reflexiones es el
'ReroÍJsmo intelectual... El

primer ensayo, Pasión y muer­
te del hombre, es, por eso,
el que, abarcando en sus re­
flexiones lo más trascendental
de esa problemática, da la tó­
nica y la unidad al libro. Tras
un recorrido en brazos del ra­
ciona~ismo burgués a partir
de la Edad Media, nos sitúa en
la crisis contemporánea, plan­
teada por el surgimiento y as­
censo de una nueva clase so­
cial, el proletariado, provista
de nuevas actitudes vitales. En
momentos críticos, cuando to­
dos están comprometidos en la
disyuntiva universal, el inte­
lectual debe renunciar a mar­
ginarse y, por el contrario, to­
mar conscientemente una posi­
ción. El camino que señala
Portuondo, fiel a su concep­
ción del mundo, es, desde lue­
go, aquel que pone, sobre- to­
dos los demás valores, el de
una más justa convivencia en­
tre los hombres.

Hace pocos días, sé publica­
ba en un periódico de La Ha­
bana 6 un artículo de Waldo
Frank en elogio de don Al­
fonso Reyes. Allí se admiraba
el escritor norteamericano de
que la obsesión universal por
el poder, que ahoga el amor,
no haya tocado a Hispanoamé­
rica, "que sabiendo sostener
y emplear a hombres tales, re­
vela su propio derecho a vivir,
su promesa para vivir amplia­
mer:te". Lástima que esto 110

sea del todo ciertó. Lástima
que no siempre se llame V Sé

emplee, como imagina vValdo
Frank, a nuestros hombres de
cultura que tienen, como José
Antonio Portuondo. "el he­
roísmo de ser. simple y llana­
mente sinceros".
~ "Periodos" JI "qe~'~racio­
nes" en la histor'io.orali'! litemr!'a
hispanoamericana, citado anterior­
mente·

6 lnlormación, 10 de agosto de
1955.




